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ECONOMÍA  
ASOCIATIVA

L
gestión sostenible de la madera 
existente en la mitad de los 
bosques de propiedad privada de 
Finlandia es parte de las labores 
del Grupo Metsä, perteneciente 

a Metsäliitto, una de las 300 cooperativas 
más grandes del mundo según el 7° Monitor 
Cooperativo Mundial de la Alianza Coope-
rativa Internacional (ACI) y el Instituto 
Europeo de Investigación sobre Empresas 
Cooperativas y Sociales (Euricse). 
El informe, publicado a fines de 2018, 
recogió datos de 2.575 organizaciones en 
el mundo, comprobando que la mayoría 
está en la agricultura (35%).

La historia de Metsäliitto, fundada en 
1934 y con un volumen de negocios que 
llega a los US$ 5,16 millones, es también 
un ejemplo de cómo avanza la Unión Euro-
pea (UE) en economía social y asociativa, 
con 2,8 millones de empresas y entidades 
constituidas como cooperativas, mutuales 
y asociaciones, que emplean a casi 14 mi-
llones de personas y representan el 8% del 
PIB de la UE, señala Juan Antonio Pedreño, 
presidente de la Social Economy Europe 
(SEE) y de la Confederación Empresarial 
Española de la Economía Social (Cepes).

Sobre este modelo tan conocido y apli-
cado en países nórdicos, escandinavos y 
también asiáticos, hay muchas lecciones 
que aprender y aplicar en el contexto local. 

La primera, según Pedreño y a la luz 
de las cifras de su impacto económico, se 
relaciona con que ha demostrado ser un 
modelo sostenible, que compite con éxito en 
el mercado y que genera cohesión económica 
y social al contar con empresas en las que 
“prima la persona” y su calidad de vida. 

Además, su naturaleza impacta en el 
cumplimiento de los 17 objetivos de De-
sarrollo Sostenible de la ONU, dice Hagen 
Henrÿ, director de investigación del Instituto 
Ruralia de la U. de Helsinki (Finlandia) y 
exdirector de la Oficina de Cooperativas de 

la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT). “Al promover los intereses econó-
micos, sociales y culturales de sus socios y 
tener éxito en eso, impactan positivamente 
sobre la comunidad, aún indirectamente”, 
señala Henrÿ. 

Pedreño añade que en España, la mayo-
ría de las empresas constituidas bajo este 
modelo responde directamente al octavo 
objetivo de la ONU, al generar “trabajo 
decente y crecimiento económico”.  

El modelo también ha impactado en la 
igualdad de género (quinto objetivo), dice 
Pedreño, citando un estudio presentado 
ante el Ministerio de Trabajo español, que 
asegura que más de la mitad de los socios de 
la Confederación Española de Cooperativas 
de Trabajo Asociado (Coceta) es mujer. 

Cómo avanzar
Aunque el informe de la ACI y el 

Euricse se enfoca en Europa, y casi todas 
las cooperativas incluidas “están en países 
donde el estado de bienestar es eficaz y 
eficiente”, acota Henrÿ, el avance también 
es importante en Asia, destacando el caso 
de Japón. 

El académico, eso sí, evita referirse a éste 
o a los europeos como “países líderes”, pues 
“podemos aprender los unos de los otros, y 
así lo hemos hecho desde la creación de la 
ACI en 1895. Lo importante es que cada uno 
encuentre su propio camino”, considera. 

En esa línea, aplaude que en Chile el 
“cooperativismo moderno” sea uno de los 
objetivos del Ministerio de Agricultura, pero 
cree que además de fomentar cooperativas 
agrícolas, hay que “promoverlas en todos los 
sectores, incluso en nuevos”, para luchar 
contra el desconocimiento que en general 
se tiene del modelo, lo que se explica “por 
la casi ausencia de las cooperativas de los 
programas de investigación y de educación”. 

Henrÿ se pregunta “¿cómo promover las 
cooperativas y proteger al mismo tiempo la 
autonomía de los socios potenciales, para 
que sean independientes de todo apoyo lo 
antes posible?”, y sugiere que el gobierno 
local puede actuar en la promoción de un 
derecho cooperativo “adecuado”, pese a que 
en casi todas las legislaciones latinoamerica-
nas exista la figura del “acto cooperativo”, 
como no ocurre en toda Europa “o al menos 
no de manera tan elaborada”. “Es decir, una 
ley que traduzca los principios de la ACI, 
derecho de fiscalidad y derecho de trabajo, 
que tome en cuenta las especificidades de 
las cooperativas”, sostiene. 

De manera muy puntual, Pedreño comenta 
lo que lograron en España al respecto, con 
la aprobación de la Ley 5/2011, “pionera en 
el mundo”, asegura, siendo España uno de 
los primeros países en tener una legislación 
específica sobre el sector.  

Hay muchas lecciones que Chile puede aprender y aplicar sobre el modelo de 
economía asociativa, el que sólo en la Unión Europea agrupa a 2,8 millones de 
empresas y da empleo a 14 millones de personas. POR: AIRAM FERNÁNDEZ

Las cooperativas 
han jugado un rol 
importante en la 
historia económi-
ca de nuestro país. 
Pero, a la luz de la 
experiencia inter-
nacional, y dado 
nuestro nivel actual 
de ingreso per cápi-
ta, si pretendemos 
cerrar la brecha 
que nos separa del 
desarrollo deberán 
desempeñar uno in-
cluso mayor durante 
los próximos años. 
Veamos por qué. 

Chile está justo 
a medio camino de 
las economías más avanzadas. Lo interesante, de acuerdo 
a la evidencia, es que lo que se necesitó para avanzar 
hasta aquí es distinto de lo que se necesitará para reco-
rrer lo que resta. Durante la primera mitad, el foco es 
principalmente cuantitativo. Por ejemplo, aumentando 
la cobertura educacional y la formalización del empleo. 
Ahora, sin embargo, las prioridades deben ser cualitativas. 
De hecho, la discusión actual gira en torno a la calidad 
de la educación y el nivel y distribución de los salarios. 

Es decir, la tarea pendiente consiste en mejorar la pro-
ductividad: la capacidad para producir más con menos. Y 
ello debería preocuparnos, porque en materia de eficiencia, 
nuestras cifras frustran: producimos por persona la mitad 
de lo que generan los países avanzados, al mismo tiempo 
que trabajamos 30% más. Es decir, necesitamos tres veces 
los recursos utilizados de los desarrollados para igualar 
su producto. 

Para más productividad, se necesitan, principalmente, 
más competencia y estabilidad agregada. La primera 
promueve un crecimiento alto y virtuoso, con productos 
de mayor calidad, más variados y a menores precios. 
Además, las ganancias se reparten más igualitariamente. 
Pero en una economía pequeña, como la nuestra, la falta 
de competencia es un riesgo permanente. 

De hecho, en el Informe Anual 2017 de la Comisión 
Nacional de Productividad se muestra que, mientras la 
brecha de productividad de las empresas pequeñas en Chile 
respecto a las pequeñas en la OCDE es 2 a 1, la brecha de las 
empresas grandes entre Chile y la OCDE es 3 a 1. Y es que, 
sin suficientes empresas y un proceso dinámico de creación 
de nuevos productores, el incentivo a innovar, que es una 
actividad costosa, es bajo, y el emprendimiento, escaso. 

La estabilidad agregada, por su parte, exige una ma-
croeconomía sana, como la que nuestro país ha logrado, 
gracias a una buena política fiscal y monetaria. Pero tam-
bién requiere una estructura productiva diversa, con más 
actores económicos, en más sectores y regiones.

En ambos casos, el modelo cooperativo, como comple-
mento de otras formas más tradicionales de organización, 
puede contribuir. En particular, aporta a la competencia, 
diversificando la oferta y permitiendo, a través de la 
asociación de muchos productores individuales pequeños, 
la escala necesaria para alcanzar una eficiencia conjunta 
alta, pero sin concentrar la propiedad. 

Finalmente, el modelo cooperativo amplía la estruc-
tura económica, contribuyendo, a través de una mayor 
diversificación, a enfrentar ciclos agregados adversos. Y 
es que, las cooperativas, en comparación con otras formas 
tradicionales de organización, tienen mayor participación 
de mujeres entre sus asociados, más presencia en regiones 
y más diversidad sectorial.
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35%
DE LAS COOPERATIVAS

DEL MUNDO ESTÁ EN EL AGRO, 
SEGÚN EL 7° MONITOR COOPERATIVO 

MUNDIAL DE LA ALIANZA COOPERATIVA 
INTERNACIONAL Y EL INSTITUTO EUROPEO 

DE INVESTIGACIÓN SOBRE EMPRESAS 
COOPERATIVAS Y SOCIALES.

1,2
BILLONES

DE SOCIOS DE COOPERATIVAS EXISTEN 
EN TODOS LOS SECTORES DE LAS 

ECONOMÍAS A NIVEL GOBAL, SEÑALA 
HAGEN HENRŸ. DETRÁS DE CADA 

SOCIO HAY DOS O TRES PERSONAS 
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Cooperativismo: cómo 
avanza en el mundo


